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Las 17 contribuciones del tercer bloque exploran aspectos semánticos y 
cognitivos, de la macrosintaxis de Claire Blanche-Benveniste, de la noción 
de productividad, de la función adjetival del gerundio, de la teoría de la 
gramaticalización, de las oraciones copulativas, el lenguaje publicitario, el 
dominio pragmagramatical, los marcadores del discurso, el infinitivo, la re-
ferencialidad, la frecuencia de verbos y esquemas sintácticos, la dislocación 
a la izquierda, operaciones discursivas, el concepto de función, los verbos 
factitivos y las oraciones de relativo.

En el cuarto bloque, cuatro artículos se ocupan de la pervivencia de ar-
caísmos en la lengua de Internet, de algún trabajo temprano de Menéndez 
Pidal sobre el andaluz, de la presencia de andalucismos en el español de 
Venezuela y de cuestiones fonológicas propias del español de Andalucía.

Finalmente, en el quinto, seis artículos estudian la presencia de Nebrija 
en la obra de Francisco Delicado, el último Epítome académico dedicado a 
la enseñanza primaria (aparecido en plena Guerra Civil), el poema «Enton- 
ces» de Ángel González, las fuentes para la investigación dialectal en Hispa-
noamérica producidas entre 1970 y 2000, el papel de la censura en la comu-
nicación escrita y los elementos pedagógicos incluidos en la obra gramatical 
de Nebrija.

La obra se cierra con una relación de autores y una tábula gratulatoria.

Afortunadamente, la labor que me ha correspondido ha sido la modesta 
de reseñar un volumen colectivo ofrecido a Antonio Narbona. Si el empeño 
fuera el de reseñar la obra de este profesor e investigador, el esfuerzo me 
superaría con mucho, pues se puede afirmar sin miedo a equivocarse que 
Antonio Narbona es una figura que ha marcado amplias parcelas de la fi-
lología hispánica durante las últimas décadas. Quien esté interesado en la 
semblanza del científico y de la persona encontrará esta trazada con finura 
y agudeza en la biobibliografía que le dedica José Jesús de Bustos Tovar.

Alberto Bustos Plaza
Universidad de Extremadura

Manuel Alvar Ezquerra: Diccionario de madrileñismos. Voces patrimoniales y 
populares de la Comunidad de Madrid. Madrid, La Librería, 2011, 1.ª y 2.ª 
edición, 438 págs. ISBN: 978-84-9873-108-8.

A pesar del impulso que en las últimas décadas han tenido las distintas 
variedades lingüísticas peninsulares, no todas han sido analizadas de igual 
manera ni con la misma profundidad, ni todas ellas han sido objeto del mismo 
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número de estudios. El habla característica de la Comunidad de Madrid es, 
en este sentido, una de las que menos atención ha recibido por parte de los 
investigadores; así, si la comparamos con el tratamiento que han recibido 
otras variedades como el andaluz, el extremeño, el asturiano, el murciano o 
las hablas de Cantabria las conclusiones se dejan ver muy pronto: mientras 
que estas disponen de Atlas lingüísticos, de Tesoros léxicos y de un número 
considerable de estudios e investigaciones, el habla de Madrid carece, en 
cambio, de un repertorio que compendie todas sus voces. 

Pero esta situación ha cambiado: Manuel Alvar Ezquerra, autor del Diccio-
nario de voces de uso actual, del Tesoro léxico de las hablas andaluzas o del Tesoro 
lexicográfico del español (siglo xiv-1726), entre otros, ha dedicado sus últimos 
años de trabajo a la elaboración de un diccionario de madrileñismos, de un 
repertorio, completo y actualizado, que recoge las voces regionales de la Co-
munidad de Madrid, y al que no ha parado de dedicarle tiempo y esfuerzo, 
pues solo en 2011 han visto la luz sus dos primeras ediciones.

El Diccionario de madrileñismos reúne en sus páginas las voces recopiladas 
en otros tantos repertorios —no siempre de carácter lexicográfico, lo que 
aumenta considerablemente la dificultad—, vocabularios y glosarios de Ma-
drid (Flora de Madrid y sur provincia, Ayer y hoy de la Gastronomía madrileña, 
Alimentos silvestres de Madrid, Indumentaria, música y danza popular en la Comu-
nidad de Madrid, Libro del casticismo madrileño, Los madrileñismos en el siglo xx, 
Rutas por las vegas del Tajo, Jarama y Tajuña, Tabernas y tapas en Madrid, «Los 
antiguos alfareros de Alcorcón», «Los antiguos molinos harineros madrile-
ños», «El baile a la novia en la provincia de Madrid», «el caracol: una lenta 
espiral por el campo madrileño», «La cigarreras madrileñas», «Faroleros y 
serenos», «Vocabulario de la ganadería menor en Chinchón», «La manufac-
tura del vidrio en la comarca de San Martín de Valdeiglesias», «Aspectos de 
la procesión del Corpus en Madrid: la tarasca y sus componentes musicales», 
«Yeserías históricas de Morata de Tajuña»…), en folletos turísticos, en pro-
gramas de fiestas, en páginas web, así como, y esto es seguramente lo más 
interesante, las voces recogidas a partir de las encuestas (que tenían como 
base los cuestionarios que realizó Manuel Alvar para el Atlas Lingüístico y 
Etnográfico de España y Portugal y para Andalucía y Aragón, Navarra y Rioja) 
que se hicieron por los distintos pueblos de la Comunidad. 

Las numerosas fuentes manejadas han dado como resultado un Diccio- 
nario de madrileñismos que compendia voces castizas —muchas de ellas pro-
cedentes de la obra de Carlos Arniches—, voces del ámbito urbano, voces 
rurales, voces antiguas, voces técnicas, voces populares, términos de labo-
res, actividades y costumbres tradicionales, voces argóticas o las palabras  
que designan los platos gastronómicos típicos de la Comunidad de Madrid. 
Palabras como trompitos, gabis y gabrieles ‘garbanzos’, meatilas ‘persona afi-
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cionada a beber infusiones’, chalupa ‘persona que está mal de la cabeza’, 
tinguiringui ‘alboroto, altercado’, tingli ‘truco, artificio’, gabacha ‘prostituta 
francesa, en el Madrid del siglo xviii’, maletilla ‘corredor de carruajes cuyo 
trabajo consistía en captar viajeros por las posadas para los coches de co-
lleras, calesas y calesines’, panchito ‘cacahuete pelado, frito y salado’, gadafi 
‘pincho moruno’, trifásico ‘café con leche y coñac’, coreano ‘de Madrid. Por las 
complicaciones que originan en las urbanizaciones’, malamadre ‘cinta, planta 
herbácea perenne, ornamental, originaria de Sudáfrica, de hojas estrechas  
y largas […]’, pilota ‘pelota, picadillo de carne, pan rallado, huevo, etc., con 
que se acompaña el cocido’, alboronía madrileña ‘guiso hecho con trozos 
 gruesos de ternera, ajos, cebolla, hierbabuena, perejil y piñones cocidos, 
que se sirve con arroz’, chabaza ‘plato hecho a base de garbanzos con callos’, 
jariguay ‘en Arganda del Rey, Vasito de refresco de naranja’, hogaza de la 
soledad ‘en Robledillo de la Jara, pieza de pan tradicional, grande, redondo 
de 1 kg de peso, con varios cortes en su superficie, haciendo cuadrado’, 
aleluya ‘persona fea y sin gracia’ o gilipollas ‘de Madrid’ ilustran la riqueza 
léxica de Madrid. Especialmente abundante y valiosa es la información que 
proporcionan los gentilicios, de manera que el Diccionario de madrileñismos 
acoge los de todas las poblaciones de la Comunidad, tanto los cultos como 
los populares, a saber, tripitas, sanagustinense, sanagustineño, serrano y tripudo 
para los de San Agustín de Guadalix; malasangre, bitabliense, cerverano, cerverato, 
cervereño, jarote y seisdedos para los de Cervera de Buitrago; cogocho, ahumado, 
de la mielga, serrano, valdemorillano y valdemorillense para los de Valdemorillo; 
camueso, de las alforjas, colladense, colladito, collaíno, collarejo y majo para los de 
Collado Mediano, o pucherero, alcorconero, alcorqueño, botijo, llanero y del puchero 
a los de Alcorcón.

Pero estos son solo algunos ejemplos. Los números muestran el esfuerzo 
que hay tras este monumental repertorio: el Diccionario de madrileñismos ate-
sora más de 7.800 entradas (6.553 entradas en la primera edición) y más 
de 11.640 acepciones (1.918 más que en la primera edición), procedentes 
de una base de datos formada por 12.137 registros (1.992 registros más que 
para la primera edición).

El valor y la calidad del Diccionario de madrileñismos se aprecian también 
en los artículos lexicográficos y en su esmerada presentación; en ellos, junto 
a las cuidadas —y muchas veces originales— definiciones, aparecen el con-
torno, la información gramatical, las fuentes de las que procede la voz, las 
poblaciones en donde se ha documentado, las definiciones del drae cuando 
hay una acepción próxima y remisiones a otras voces relacionadas o varian-
tes (panchito, alcagüés, alcahué, alcahués, alcahuete, cacahué, cacahués, cacahuese, 
cacahueta, jamón de mono), «con una tipografía menor, para que no molesten 
en las búsquedas y en la lectura del contenido» (pág. xvi). 
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El Diccionario de madrileñismos es un repertorio contrastivo, no acumula-
tivo, esto es, que compendia solo las voces particulares de la región, o com-
partidas con otras zonas del español, pero nunca voces generales. El cotejo 
con el diccionario académico permite constatar no solo la escasa presencia 
de madrileñismos entre sus páginas, sino también la extensión de cada una 
de las voces recogidas, lo que hace necesaria una revisión de parte de la 
información que contiene el drae (uso real de algunas voces, marcas que se 
encuentran en otras, etcétera).

La Comunidad de Madrid, región que ha perdido en los últimos años gran  
parte de su vocabulario diferenciador por la nivelación social, por el surgimien- 
to de importantes centros urbanos, por la desaparición paulatina del mundo 
rural y por la cada vez mayor influencia de la capital, cuenta desde ahora con 
un repertorio completo y actualizado que muestra su riqueza léxica. El Diccio-
nario de madrileñismos constituye, en definitiva, una obra fundamental para el 
conocimiento y la investigación de la lengua de la Comunidad de Madrid.

M.ª Ángeles García Aranda
Universidad Complutense de Madrid

Ramón González Ruiz y Carmen Llamas Saiz (Eds.): Gramática y discurso. 
Nuevas aportaciones sobre partículas discursivas del español. Pamplona, eunsa, 
2011, 231 págs. ISBN: 97-84-313-2799-6.

A lo largo del tiempo siempre se ha hablado de los marcadores del discurso 
como uno de los agujeros abiertos en la teoría gramatical que ha ido cu-
briendo la pragmalingüística.

Este volumen es un grano de arena más a los avances alcanzados en el 
análisis de los marcadores discursivos en los últimos años. Y es que son varios 
los nexos que confieren unidad al conjunto de estudios que reúne este vo-
lumen; sin embargo, parece que es el campo de las partículas discursivas o 
marcadores del discurso el que lo vertebra.

Asimismo, algunas de las contribuciones aquí reunidas constituyen una 
prueba de los nuevos problemas y la maduración de los enfoques recientes 
en el estudio de la dimensión discursiva de la lengua. Esta dimensión es 
prioritaria para estas partículas y es que, en efecto, su significado, de natu-
raleza instruccional u operativa, los capacita para ser el núcleo de la conexión 
entre Gramática y Discurso, toda vez que por la naturaleza de su significado 
son unidades ligadas a la construcción e interpretación del discurso. Como 
es de esperar, dichas unidades constituyen solo una parcela de la pragmática 
de las lenguas o del análisis del discurso, pero también hay que señalar que 
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